7.-LA SUSTITUCIÓN DE LOS GEMELOS

Harry empezó a avanzar con decisión, detrás de la profesora. Aún con la varita agarrada con fuerza en la mano.

-Por aquí señor Potter. –susurró la Profesora dando zancadas.

Harry tuvo que girar bruscamente, estaba seguro que iban al despacho del director, pero por lo visto McGonagall se había desviado en el último momento y había optado el camino que Harry conocía igual de bien que el del Director: el despacho de la jefa de Gryffindor.

-Entre. –añadió bruscamente mientras la puerta del despacho se habría bruscamente.

Una vez dentro Harry se sentó como hacía siempre que iba allí, en cambio, McGonagall se quedó de pie, dando tumbos de un lado a otro de la habitación.

-¡Como se le ha ocurrido lanzarle una serpiente al señor Malfoy! –gritó desesperada McGonagall mientras sacaba la varita y la blandía ante Harry amenazadoramente.

El chico sintió en ese momento que se encogía, esbozando una sonrisa interiormente, pensando detenidamente como podía ser no temiera a Lord Voldemort o a los Dursley y en cambio se encontrara en ese momento asustado. 

-¡Le restaremos cincuenta puntos a Gryffindor! –continuó la profesora. ¡Y tendrá un castigo durante todo un mes!

-¡Queeee! –gritó injustamente Harry. –¡Fue Malfoy el que le lanzó la serpiente a Ginny!

-¡Eso no te dá permiso para tomarte el castigo a tu libre elección! –gritó furiosa McGonagall mientras fulminaba a Harry con la mirada. -¡Tendremos un gran problema si su padre se entera señor Potter!

Harry no supo que contestar pero una rabia incontrolada, como le había sucedido en casa de los Dursley, estaba haciendo que pequeñas cosas del despacho de la profesora empezaran a moverse.

-¿Pero… pero que está sucediendo? –reacciono McGonagall, olvidando por un momento todo su enfado.

En ese momento Ron y Hermione aparecieron por la puerta.

-Profesora nosotros… -empezó a decir Ron pero se calló al ver lo que estaba pasando.

Harry vio a sus amigos y aquella sensación extraña cesó al instante.

-¿Señor Potter se puede saber desde cuando puede utilizar la magia sin su varita? –preguntó McGonagall sorprendida.

Harry abrió levemente la boca, sorprendido de aquel cambio tan repentino.

-Pues desde siempre. –respondió algo nervioso. –Solo cuando estoy muy enfadado y no me doy casi cuenta puedo hacerlo.

-Bueno lo dejamos aquí. –sentenció McGonagall. –Queda olvidado todo lo de antes pero será castigado y se le restaran dichos puntos a su casa. En cuanto al señor Malfoy ya pensaremos algo.

El trío se quedó en silencio mientras la profesora hacía salir a todos y se dirigía rápidamente hacía el despacho del profesor.

*******

Los días fueron pasando mientras todos iban cumpliendo sus respectivos castigos. Uno a uno fue realizando diferentes tareas hasta finalizarlas y así su castigo, pero para Harry era algo realmente duro. Tenía dos semanas que sus amigos.

Por otra parte, un nuevo dúo de quebranta reglas había aparecido en el colegio. Nadie se habría imaginado que dos chicas recién llegadas al colegio podrían aprender tanto y superar en creces a los gemelos en su primer año. Sin dudarlo todos sabían de quien se trataba este nuevo dúo: Nelley y Evelyn.

Durante su primer mes en el colegio habían roto más normas que los gemelos en un año. Por raro que pareciera nadie había podido demostrar que habían sido ellas; descubriendo meses después que los gemelos Weasley habían formado parte de esto para no quedar en el olvido.

Nelley seguía siendo la más tímida de las dos y a la vez la más sería. Evelyn, en cambio, no se lo pensaba dos veces, teniendo un carácter tan impulsivo que desesperaba a los profesores, en especial a Snape porque había sido la primera chica que no le temía ante nada. Los castigos no le funcionaban y siempre que podía armaba alguna en clase, consiguiendo que también castigaran a su hermana injustamente y esta también se uniera en contra de Snape.

Ante la sorpresa de todos, para desesperación de Hermione y los chicos, Draco había vuelto a clases a principio de noviembre pero completamente distinto.

Todos se quedaron de piedra al ver a Malfoy aparecer en medio de una clase con la cara más pálida de lo normal, acercarse a Hermione (esta apartándose sin pudor) y pedirle perdón.

Ron y Harry se levantaron de golpe pero se quedaron de piedra al ver la reacción de este, pero comparada con el “Oh” de sorpresa de toda la clase, incluso del profesor Snape no había habido comparación.

-¡Hola! –saludó alegremente Evelyn cuando el trío, junto con Neville, salían de la clase como si todo hubiese sido un sueño. -¿Qué pasa? – se extraño la pequeña.

-Nada importante. –contestó Neville frotándose los ojos. –Creo que hemos visto la cosa mas extraña que nos podrían haber enseñado en una clase de pociones.

Todos los demás asintieron.

En menos de un minuto tenían informada a la gemela.

-Por cierto que haces aquí? –preguntó curiosa Hermione

-Ah, nada! –dijo tan rápido que todos la observaron.

Ron arqueó la ceja. –Has contestado de la misma manera que lo habrían hecho mis hermanos. –dijo pensativo.

-Sí. –añadieron los demás.

-¿De veras? –preguntó divertida. –Estoy esperando a mi hermana.

-¿Y eso? –volvió a preguntar Hermione con una ceja levantada.

-Mmmm…, bueno os lo diré –sentenció moviendo la cabeza de un lado a otro. –Mi hermana y yo estamos buscando un nuevo pasadizo secreto. Por lo visto no se encuentra ubicado en ningún sitio. -añadió mirando de reojo a Harry.

Harry, Ron y Hermione captaron el mensaje enseguida y los tres se miraron.

-Eso es imposible. –añadió Hermione que empezaba a enfadarse. –Nos sabemos todos los pasadizos.

-Bueno a lo mejor os habéis olvidado alguno no? –dijo Evelyn suspicaz.

Pronto apareció Nelley, llena de barro pero orgullosa. Como si volviera de una expedición y hubiese encontrado algo.

-Lo he encontrado! Lo he encontrado! –gritó Nelley sin darse cuenta de los demás. –Estaba en el lado opuesto a…. –la chica se dio cuenta que Harry y los demás la observaban y se calló.

-No te preocupes Nelley. –dijo su hermana inocentemente. –Ya lo saben.

Nelley miró enfada a su hermana y luego miró a los demás, suspirando y sonriendo a los demás.

-Bueno si son ellos no pasa nada, verdad?

-No. –contestaron todos y se echaron a reír.

-Es cerca del lago, en una gruta subterránea, cerca del sauce boxeador.

-Esa debe ser la que lleva a la casa de los gritos, no? –susurró Ron pero no lo suficiente para que Nelley se enterara.

-Pues no. –dijo orgullosa de si misma. –Pero está muy cerca, si queréis podéis venir. –añadiendo. –Ya veréis! Es Fantástico el pasadizo, aunque solo he entrado unos metros.

Evelyn estaba emocionada y no esperó a su hermana y empezó a avanzar, dándose cuenta que no sabía el camino al cabo de un instante y girándose, esperando a los demás.

-¡Venga! –gritó.

Los demás la siguieron, con Nelley enseñando el camino.

-¿Sabes, Hermione?. –dijo Harry divertido mientras se dirigía a su amiga y seguían a la pequeña. –Creo que tenemos a tu nueva sucesora y a las nuevas de los gemelos. Nelley es como tú cuando llegaste pero cuando están junto a su hermana, las dos juntas son como los gemelos Weasley.

Hermione se hizo la ofendida mientras reía con sus amigos por aquella deducción.

